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			A mi madre, por enseñarme el placer de la lectura,

			y a la comunidad literaria, por hacer que retomara

			la escritura con su pasión.

			A toda la gente queer a la que se le robó

			su adolescencia y empezó a vivirla después.

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE:

			UN ENCUENTRO IMPROBABLE

			‘Til touchdown brings me ‘round again to find

			I’m not the man they think I am at home.

			Rocket Man (I Think It’s Going to Be a Long, Long Time)

			Elton John

		

	
		
			1

			AARON

			El psicólogo estaba convencido de que al día siguiente acabaría muerto por culpa de los nervios y también de lo que pondrían sus amigos en el epitafio de su tumba: «Aaron Fields falleció por la posibilidad de conocer en persona a un conde. Entró en pánico y tuvo el accidente más tonto de la historia». En su defensa, él diría que aquel no era un conde cualquiera. Era el joven John Spencer, décimo conde de Spencer. Todo inglés sabía que había numerosos focos sobre esa familia. Y, además, según su mejor amigo Luke, aquel hombre era uno de los británicos más codiciados.

			Al principio no se lo creía, pensaba que alguien le había gastado una broma pesada y que en aquel encuentro no iba a conocer a nadie, o al menos, no al conde. No sería la primera vez que él, o alguno de sus amigos, hubiera quedado con una persona que estuviera suplantando a otra. Ya le pasó a su amigo Luke con un chico que conoció por Grindr y, de hecho, primero creyó que podía haber sido idea suya. Pero «el Skywalker» (admirador de los británicos famosos y, sí, también fan de Star Wars) lo negó en redondo cuando habló con él en videollamada. Podría asegurar que mentía si no hubiera visto cómo los ojos de su amigo casi parecieron salir de sus cuencas y su boca parecía a punto de estallar con la forma tan grande de «o» que había hecho cuando se enteró de la noticia. Sabía que no era buen mentiroso y su cara se tiñó de rojo cuando asimiló que Aaron iba a conocer a uno de los «solteros de oro». Luke nunca dejaba de usar esa expresión, tanto que ahora el joven no se la podía sacar de la cabeza.

			Él no solía pensar en esas cosas cuando se trataba de trabajo, pero esa vez admitió que la voz de su mente tenía razón. Iba a ser un doble impedimento presentarse ante un hombre que no era solo un conde, sino también una persona guapísima y codiciada. No pensaba que el trabajo con él fuera un problema, pero causar una buena primera impresión era crucial y no sabía si podría hacerlo sin estropearlo todo. No sabía si podría parecer cualificado ante una persona como él. 

			Mientras pensaba en lo que podría hacer el día siguiente, siguió dándole vueltas a esa posibilidad tan improbable. Aquello no podía ser real. ¿Cómo un conde, alguien tan importante, había acabado contactando con una persona tan corriente como él? Incluso se le pasó por la cabeza que todo eso podía haber sido un plan de su amiga Taylor, que ya se había metido en algún lío por intentar falsificar las firmas de sus padres durante el instituto. Eran compañeros desde entonces, pero estudiaron en universidades distintas y no hablaba tanto con ella como lo hacía con Luke, no estaban tan unidos. Quizá se aburría y había decidido montar un plan para hacer que le diera un ataque con un correo electrónico así, pero cuando habló con ella confirmó que tampoco había tenido que ver. De hecho, su amiga siguió riéndose minutos después mientras este intentaba cambiar de tema.

			«Tienes un problema, Aaron. Un problema llamado John Spencer», le dijo Taylor. Una frase que no pudo quitarse de la cabeza. 

			No sabía si debía aceptar o rechazar aquello, aunque tras meditarlo con calma llegó a varias conclusiones. Sabía que no tenía nada que perder en aquel encuentro, excepto que aquella persona se pudiera reír de él. Y a eso le restó importancia mientras hacía la lista de pros y contras en su mente; el psicólogo ya había aprendido a no dejar que lo que le dijeran personas desconocidas le afectara de más tras su paso por el instituto. 

			Sin embargo, Aaron sabía que sí que podía ganar mucho con aquel encuentro si conseguía que saliera bien. Imaginó que si conseguía el puesto tendría un sueldo más que aceptable. Aunque no se quejaba de lo que le pagaron sus últimos pacientes, en un trabajo como el suyo sí que le venía bien tener algo más para vivir menos agobiado cuando tuviera que buscar pacientes después de trabajar con él.

			Así que tendría que intentarlo. 

			Aaron casi no pegó ojo en toda la noche. Se intentó convencer de que solo sería una primera conversación más con un posible paciente, solo tenía que demostrar que valía para el trabajo. Pero, aun así, su cerebro le fue preparando escenarios con todo lo malo que podía pasar durante horas. Quizá durmió un par de horas, pero luego ya no consiguió seguir descansando. Así que, en vez de quedarse en la cama, aprovechó el tiempo que le sobraba para disimular sus ojeras, para domar su pelo, que aún seguía alborotado después de ducharse, secarse y peinarse, y para escoger la ropa que mejor le quedaba. Ropa formal, pero no demasiado formal. Bonita, pero no demasiado bonita. Tampoco quería que aquel conde pensara que se había desvivido por su encuentro, aunque seguro que el gran ego que debía tener sí que lo hubiera agradecido.

			Tras desayunar y comprobar por quinta vez que la ropa le quedaba bien y que se había echado la justa medida de su colonia favorita, cerró la puerta de su piso. Lo hizo despacio, pero recordó que su compañera de piso se había marchado poco antes de recibir el correo electrónico de la familia Spencer. En el breve texto del mensaje estaba indicado que un coche le esperaría al día siguiente en la calle principal más cercana a la urbanización en la que residía. Así que se dirigió hacia allí y fue inevitable reconocerlo. Aquel vehículo destacaba entre todos los demás que había en su barrio, tenía las ventanas tintadas y sabía con seguridad que solo un par de personas que vivía allí se podría permitir tener uno de los últimos modelos que habían sacado al mercado. Había visto tantos anuncios sobre él que se acordaba del nombre sin esfuerzo.

			Cuando estaba a unos pasos, un hombre salió de aquel vehículo y abrió su puerta.

			—El señor Fields, ¿verdad?

			Aaron odiaba que le llamaran «señor». Aun así, asintió con una sonrisa y se metió dentro del vehículo. Aquel hombre podría ser un secuestrador… pero Aaron descartó el pensamiento en cuanto vio el escudo de armas de la familia Spencer bordado en una parte de su uniforme, así como su lema: «Dios defiende lo justo». Sin embargo, el nerviosismo no le abandonó del todo. Después de todo, iba a conocer al décimo conde de Spencer.

			El psicólogo no dijo ni una palabra en todo el camino y el conductor tampoco. Aaron pensó que, en vez de un secuestrador, podría ser un robot cuando observó cómo recorría las calles de Northampton sin ninguna imperfección, incluso después de una noche de lluvia. Aunque debía conocerlas bien si se encargaba de transportar al conde y a otros familiares y pasajeros.

			Desde lejos, le pareció que la casa Althorp tenía un toque melancólico con aquellas paredes grises bajo aquellos tejados de color azul oscuro. Ya había visitado antes la mansión junto a su amigo Luke cuando la entrada estaba abierta al público hacía un par de años. Eso ocurrió mucho antes del nombramiento de John Spencer como décimo conde, y Aaron notó que la casa parecía cambiada. Aunque quizá le pareció así por lo nublado que estaba el cielo en vez del pleno sol que los acompañó aquella vez. O por todo lo que había vivido él desde entonces, el comienzo de su vida adulta.

			—Hemos llegado. Aquel hombre que ve allí lo llevará junto al señor Spencer.

			Hizo caso a las instrucciones del chófer y, tras bajar del vehículo cuando le abrieron la puerta (Luke le había dicho que tenía que dejarse llevar o los trabajadores podrían ofenderse), se dirigió a donde le había indicado.

			—Bienvenido, señor Fields. Lo llevaré a uno de los salones de visitas.

			Siguió a aquel hombre que avanzaba con prisa por el interior de la vivienda, o puede que él estuviera yendo más lento de lo normal por lo atrayente que le resultaba la decoración y el lujo que desprendía aquella mansión. Era cierto que era diferente a cuando la visitó años atrás, pero conservaba la misma esencia. Llegaron a una sala de paredes rojas, dos grandes ventanales y sofás de diferentes tonos de verde y gris. Se sintió algo abrumado por los numerosos cuadros, lámparas y mesitas que había a su alrededor, pero aquella habitación podría ocupar la mitad de su piso. El conde tenía casi la misma cantidad de decoración que él en toda su vivienda.

			—El señor Spencer llegará en unos minutos. Espere aquí por favor.

			Asintió y aquel hombre se marchó de la habitación. Para intentar calmar sus nervios, observó la estantería llena de libros que tenía a un lado. «¿Al conde le gustará leer como a mí? ¿O solo son los libros de su padre?», pensó mientras intentaba ver las letras y los detalles decorativos que había en cada lomo.

			Fueron algo más de unos minutos los que tuvo que esperar a que alguien apareciera. Por la puerta entró un hombre de rostro afilado, barba incipiente y ojos color café. No había duda, era él. No lo sabía por lo cara que le pareció la ropa que tenía puesta, sino por cómo la llevaba y también por la seguridad que cargaba al andar. No sabría explicarlo con palabras.

			—Perdón por la espera, señor Fields —dijo y se acercó para tenderle la mano. Aaron se levantó ligeramente del sofá y se acercó a él para estrecharla, aunque casi se cayó al hacerlo. Intentó disimular aquello como pudo y el conde se sentó en el sillón gris de enfrente.

			Cuando ambos estuvieron sentados frente al otro, la mirada del conde pareció recorrer todos los milímetros de su invitado y Aaron vio que en su rostro se había pintado una sonrisilla que no pretendía ocultar. 

			«¿Acaso se está riendo de mí? ¿Así es él como persona? Puede ser todo lo guapo que quiera, pero me da igual. No puede tratar así a las personas con las que se encuentre y menos con las que quiera trabajar», pensó con rapidez.

			—He visto que hace un año terminó su máster y desde entonces ha tratado a diversos pacientes. ¿Es así?

			—Sí —respondió Aaron. Su anterior gesto le había molestado mucho, pero debía ser paciente.

			—Y vive en un piso.

			«No a todos nos dan una mansión por ser “hijo de”, John Spencer», pensó y se mordió la lengua para no soltarlo.

			—Me pude independizar gracias a las ayudas y a las becas que me ofrecieron al entrar en la universidad. Mi trabajo no me permite mucho más —dijo en su lugar. 

			—Sí, ya consulté sus buenas notas.

			Y a pesar del halago, Aaron no lo sintió así en absoluto. El conde parecía estar aburrido porque miraba todo el rato a su reloj en vez de a su invitado. El psicólogo supo que esa conversación no llegaría pronto a ninguna parte, pero tampoco podía ser claro con él. No era lo apropiado.

			—¿Ocurre algo? —le preguntó el conde.

			Y no supo si fue el tono con el que habló o el desdén con el que lo miró, pero el psicólogo ya no pudo aguantar más aquello.

			—Quería saber por qué me ha contactado. Todo eso que me ha preguntado es información pública, no necesita que esté presente para eso.

			—Oh, así que quiere ir al grano. 

			Y otra sonrisa se pintó en su rostro, una fina línea roja y curva sobre aquel rostro tan perfecto que daban ganas de golpearlo. Era una risa descarada, pero no se estaba riendo de él. No le miraba de forma despectiva, de hecho, parecía un tanto impresionado por la forma en la que había actuado. Seguro que no estaba habituado a que alguien le pudiera responder así.

			—Como puede imaginar, necesitamos sus servicios —siguió hablando—. Bueno, yo necesito sus servicios. Últimamente he tenido problemas para realizar bien mi trabajo, no duermo bien y mis migrañas son cada vez más continuas.

			«¿Acaso John Spencer trabaja?», pensó. «Yo soy psicólogo, no curo migrañas». 

			Iba a responder, pero el conde se adelantó.

			—Ya me han atendido varios médicos y todos ellos me han recomendado que es necesario que, además, me trate un psicólogo. Usted no es la primera persona a la que contacto.

			—Ya me imagino, he visto que observaba su reloj con atención.

			El hombre volvió a sonreír de esa forma.

			—Si le digo la verdad, podría rechazarlo ahora mismo, pero tiene algo que me intriga. Está claro que cuenta con unas buenas notas, pero me pregunto qué es lo que le hizo querer ser psicólogo. No es un trabajo tan soñado ni, como dice, tan pagado como otros.

			Y aunque Aaron podía inventarse cualquier respuesta para asegurarse aquel puesto, no lo hizo.

			—Es cierto que no me apasionaba serlo de pequeño. Pero mientras estudiaba en el instituto necesité la ayuda de uno, y aquel hombre, además de tenderme su brazo para que saliera de un pozo muy oscuro, me contagió de verdadera pasión —respondió honestamente, sin poder evitar sonreír al recordarlo—. Nadie se merece pasar por situaciones horribles. Ni las que provocan las personas de nuestro entorno, ni las que nos provocamos nosotros mismos, señor Spencer. Si puedo ayudarle, no dudaré en hacerlo.

			Después de responder, cualquier rastro que hubiera del aburrimiento en el rostro del conde se había desvanecido. Lo observaba con cierto asombro.

			—Es consciente de que usted no puede desvelar nada de lo que ocurra en las sesiones, ¿verdad? Sé que lo debe hacer con todos sus pacientes, pero entiendo que cualquier noticia sobre mí o sobre mi familia le puede resultar muy jugosa a la prensa y le podrían ofrecer mucho dinero por ello.

			Aaron no se había parado a pensar en eso. No, no diría nada íntimo de él. Y menos a la prensa. Entonces recordó que Luke le había dicho alguna vez que se sabía muy poco sobre el conde de manera pública. Pudo entender que le pidiera eso.

			—Claro, lo entiendo perfectamente. No lo haré.

			—Para asegurarnos de eso y de su trabajo, ahora recibirá un extra sumado a su sueldo. Mandaré que le entreguen los documentos que tiene que rellenar y firmar.

			—¿Eso significa que estoy contratado? —preguntó ilusionado. Tal y como había empezado aquella conversación, no se esperaba que terminara consiguiendo el puesto. Ni que fuera a cobrar un adelanto.

			—Puedo despedirlo en cualquier momento, pero sí, está contratado.

			Aaron se dio cuenta de que esa vez el conde sonrió de una forma más agradable, como si no se terminara de creer que le hubiera preguntado eso para asegurarse. La verdad es que, con sus últimas preguntas, pudo ver que había algo más que frialdad y superioridad en él. Y tampoco es que fuera a rechazar el trabajo por ello. Ya había tratado con diversos tipos de pacientes duros de roer, y al final siempre conseguía conectar con ellos y ayudarlos. Estaba seguro de que podría hacer algo por él, o por lo menos, lo intentaría con todas sus fuerzas.

			—Entonces nos volveremos a ver la semana que viene, ¿le parece bien?

			—Sí, claro.

			La conversación parecía que iba a terminar en aquel momento. De hecho, creyó ver una sombra merodeando cerca de la entrada a la sala. Se aventuró a pensar que podría ser de alguno de los trabajadores, listo para guiarlo y llevarlo de vuelta a su piso. Pero, de repente, la boca y los ojos del conde se ensancharon y le sacaron de su ensoñación.

			—Se me había olvidado comentarle que traiga toda la ropa y lo que necesite para unas semanas, por lo menos. No podemos permitirnos que alguien pueda investigarlo al verlo entrar y salir todos los días y que se hable de ello en la prensa, así que se quedará en esta mansión. 

			»Y mucho menos, ahora —añadió en un suspiro como si se lo hubiera dicho para sí mismo, luego elevó su tono—. Si a usted le parece bien, claro está.

			Aquello le pilló por sorpresa. No supo la cara que debió de poner, pero fue lo suficiente como para que el conde volviera a intervenir.

			—Tendrá todo lo que necesite: una buena habitación, lavadora, secadora… Y no se preocupe, en el tiempo que no trabaje conmigo, puede hacer lo que le plazca. 

			«Excepto salir de aquí», pensó Aaron. Meditó su respuesta durante varios minutos, pero recordó que no iba a tener planes con ningún amigo. Además de que ellos contaban con que él trabajara varios días a la semana buscando pacientes o atendiéndolos, Taylor vivía y trabajaba fuera de su ciudad y Luke había tenido que aceptar jornadas largas de noche. Y tampoco esperaba que aquel hombre fuera a encerrarlo para siempre o le prohibiera llamar a sus amigos.

			—Lo entiendo. Si puedo adaptarme, no hay problema por mi parte.

			Los dos volvieron a estrecharse las manos y entonces el conde dijo en voz alta el nombre de uno de sus trabajadores, que no tardó en aparecer en la sala. Le ordenó que condujera al psicólogo a una sala donde estaban los documentos que debía firmar y que después le llevaran de vuelta a su casa de inmediato. 

			Y cuando Aaron se marchó, no supo que el conde de Spencer seguía mirándolo desde uno de los ventanales de la mansión.

		

	
		
			2

			JOHN

			John no olvidaría nunca la mirada de aquel hombre cuando contestó su última pregunta. Al principio tuvo que aguantarse las ganas de reír al verlo en la mansión; no sabía llevar bien la corbata y cuando se inclinó para estrechar su mano notó que casi se cayó al hacerlo. Sin embargo, no había percibido más decisión en su vida cuando le preguntó por qué era psicólogo. 

			Sus ojos azules relucían más que su propio cabello. Más que aquel tono dorado que adquirió aun con los pocos rayos del sol que había sobre él. Parecía que iban a saltar chiribitas de su iris y, cuando decidió contar con él, supo que la sonrisa que había en su cara era la más pura que había visto en mucho tiempo. En demasiado tiempo. 

			El conde se preguntaba si había sido un irresponsable al contratarlo solo por eso, aun cuando quedaban un par de candidatos más que había seleccionado. Pero John Spencer echaba de menos sonreír así y deseaba estar tan cargado de ingenuidad y decisión al mismo tiempo. Quería recobrar la pasión por su trabajo. No, no solo eso. Quería amarlo con la misma intensidad que vio en los ojos y en las palabras de aquella persona. Pero, sobre todo, quería estar bien. 

			Quizá Aaron Fields fuera torpe, o tal vez no pudiera entender la vida de un noble. Pero tenía conocimientos y práctica, algo que le aseguraba que trabajaría bien con él. Y, lo más importante, tenía entusiasmo. En ese momento se encendió una chispa, una que le hizo ver que aquel hombre podría ayudarlo. Por eso lo contrató a él y no a ningún otro.

			—¿Estás seguro de que quieres hacerlo, John? —preguntó su hermana. 

			—Tiene que hacerlo —dijo su madre antes de que pudiera responder él—. Es lo mejor para él. Además, ni que tener un psicólogo fuera una entrada directa al infierno. De hecho, hacen falta muchos más psicólogos para esta familia. Sobre todo para quienes vosotros sabéis… 

			Su hermana se rio sin ningún disimulo. Estaban hablando en una videollamada a tres y no había nadie que pudiera escucharlos. Aunque John estaba algo tenso. 

			—Firmó el contrato de confidencialidad, ¿no? Además, en la foto de su perfil de LinkedIn parecía muy guapo. Cuando acabe su trabajo, dale mi número —dijo su hermana antes de guiñar el ojo frente la pantalla. 

			—Es algo mayor para ti, Evelyn —respondió Veronica.

			Esa vez fueron las carcajadas de su madre las que llenaron la sala. No había nadie en la mansión excepto él, sin contar a los trabajadores de las tardes. Estaba seguro de que los antepasados de su familia se retorcieron en su tumba por hablar así. También unos cuantos que seguían viviendo.

			—Bueno, chicas, tengo una reunión en media hora y seguro que William quiere que cuelgue. Ya hablamos luego. 

			—Yo tengo que estudiar para un examen de la uni. Ya me contarás, hermanito. 

			Colgó con una leve sonrisa en la cara, Evelyn siempre lo conseguía en los momentos más tensos. Aunque le llamara «hermanito», era ella la pequeña de su familia. Su padre se casó dos veces después de separarse de su madre, pero a las hijas que tuvo no las consideraba sus hermanas. Hacía varios meses que no veía a su hermana menor en persona, pero él ya vivió lo que era estudiar una carrera y al mismo tiempo ejercer como parte de la nobleza en eventos públicos y sabía lo estresante que podía ser y lo ocupado que podía tenerte. El mero recuerdo del pasado le hizo resoplar. Desde luego, desde que su padre delegó en él los deberes de conde, todo fue a peor. Ahora tenía muchísimo más peso sobre los hombros y no podía fallar porque él lo sabría, aunque no estuviera a su lado para apoyarlo.

			A John no le preocupaba que aquel chico pudiera divulgar nada, y menos cuando firmó un contrato y recibió un dinero extra por ello. Lo que le preocupaba era que no pudiera ayudarlo, le preocupaba fracasar y, en realidad, le aterraba lo que el psicólogo pudiera pensar de él.

			«¿Aaron, se llamaba?», pensó.

			En realidad, le preocupaba todo, se dijo mientras se masajeaba la sien con lentitud y cerraba los ojos. 

			No eran buenos días para la organización en la que trabajaba. A pesar de esforzarse y proponer cambios, los números caían y en aquella reunión le confirmaron que tenían que cambiar de método y volverse más exigentes o morirían como empresa. Pero John se negaba a eso. Si se volvían más estrictos ayudarían a menos personas, el desempleo en Sudáfrica volvería a subir y se perderían más y más familias por no tener una fuente principal de ingresos.

			Recordó que una vez su padre le propuso abandonar la empresa antes de dejar de ser conde, pero John no quería ni debía hacerlo. En aquel momento tenía deberes como conde, pero ¿qué pasaría si lo dejaba? ¿Qué diría la prensa de aquella decisión? Además, su padre no sabía lo que vivió cuando estuvo en el sur de aquel continente. Los visitó en ocasiones, pero, aunque vivían en una zona mucho más privilegiada que el resto, los habitantes no gozaban siquiera de los recursos básicos que debía tener todo el mundo. «Todo el mundo no es solo Europa o Estados Unidos», fue lo que casi le respondió a su padre. 

			Él no tenía ni idea. Por eso mismo seguía intentando ayudar aprovechando su posición. Pero al final se dio cuenta de que solo era un empresario más y eso terminó de romperlo por completo. Podría haber sido embajador, como hacían otros nobles en otras organizaciones, pero no, él quería hacer más, quería estar implicado con la causa por lo mucho que le importaba. ¿O también quería demostrar más?

			En ese momento estaba bloqueado, no sabía qué podría hacer para salir de aquel problema sin echar por tierra todos los valores con los que habían trabajado hasta el momento.

			—Señor Spencer —escuchó después de tres ligeros golpes a la puerta. Sabía quién lo estaba llamando.

			—Puedes pasar, William.

			—Señor, hemos preparado ya la habitación del señor Fields.

			Con tantas preocupaciones en la cabeza se le había olvidado que aquella tarde tendría que llegar el psicólogo. 

			—Más problemas —suspiró.

			—Señor, ¿se encuentra bien?

			—Solo he tenido un mal día —respondió y se frotó varias veces la frente.

			—¿Por la reunión?

			—Sí, hemos estado discutiendo porque lo que quieren hacer para que la empresa siga a flote no es una solución, no es lo correcto. 

			—Confío en que encontrarán una. Usted siempre termina encontrando lo mejor para los demás.

			Quiso decirle que dejara de llamarlo de usted, que dejara de tener tanta distancia con él. Allí ya no estaba su padre, ya no podía escucharlos ni ver cómo se comportaban. Aunque ahora fuera el conde, conoció a William cuando volvió a Northampton hace diez años. En aquel entonces, William tenía la misma edad que él en ese momento: veinticuatro años. Su padre y su madrastra le encargaron que se ocupara de él en todo momento y después de tantos años había pocas personas que lo comprendieran o que supieran tanto de él como lo hacía William. Pero sabía que no serviría de nada decirlo, aunque ya no tuviera que preocuparse por su puesto. John se había convertido en la autoridad de la casa Althorp. Una autoridad tan frágil como muros de cristal. William, desde la distancia, lo acompañó en momentos duros. Siempre estaba ahí, aunque no pudiera ser el amigo que necesitaba, o el padre que añoraba. Y, años después, John Spencer se sentía igual de débil y abrumado por su propia vida. Estaba a punto de romperse en mil millones de pedazos.

			—No se cargue con preocupaciones de más. —William pareció haberle leído el pensamiento—. El señor Fields le ayudará y podrá gestionar todo esto. Saldrá de esta con más fuerza que nunca.

			John sonrió. William siempre conseguía decir las palabras correctas, las que hacían clic en su cabeza. Luchó por todo lo que había conseguido, y seguiría luchando para estar bien, para ser la persona que querían las cámaras y su padre. Y debía hacerlo para ser la persona que quería ser él.

			—¿Quiere que vea su habitación?

			Tendría que convivir con el psicólogo, así que tenía que saber por dónde empezar para darle indicaciones… ¿De qué hablarían en aquella cena si no? Y lo más importante, ¿hablarían?

			Solo tardó un par de segundos en responderse a sí mismo. «Aquella persona no podría mantenerse callada ni debajo del agua», se afirmó con una sonrisa.

			Y al comenzar a pensar en Aaron, sus otras preocupaciones se esfumaron de repente. Aunque solo fuera durante un instante. 

			John llevaba varios minutos observando el ventanal casi sin pestañear. Estaba convencido de que su invitado no tardaría en llegar. Era la primera vez que le ponía nervioso recibir a una persona en su casa. Pero Aaron no era un invitado más, ese hombre viviría con él. Y aunque se estaba regañando a sí mismo por parecer un niño ansioso por los nervios, seguía pendiente de cualquier movimiento que pudiera ver a través del cristal.

			Cuando pudo ver que dos motas negras avanzaban en el camino iluminado por farolas hacia la mansión, supo que era él y soltó una gran bocanada de aire. Le dio unas breves órdenes a William para que dijera en las cocinas que la cena empezaría en unos diez minutos y se volvió a mirar al espejo. Podría estar aguardando a Aaron en el comedor, pero quiso quedarse en la entrada. Tarde o temprano tendría que abrirse con él, así que por lo menos quería comenzar dando una buena impresión, era lo mejor para los dos.

			El sonido de las puertas al moverse lo arrancó del universo en el que convivía con sus pensamientos. Ahí estaba su invitado junto a uno de los sirvientes, que llevaba sus dos maletas. Este hizo un ademán y fue William quien le dijo que subiera las pertenencias a la habitación que le habían preparado.

			—Bienvenido, señor Fields —lo saludó el conde.

			Aaron le dio la mano y John le dirigió hacia el comedor, aunque tras un breve momento pudo ver que su mirada se había perdido en las escaleras de madera del centro y en los cuadros que había a su alrededor. Le parecía fascinante cómo observaba todo, pero quería que la cena saliera justo a tiempo, así que lo sacó de su abstracción.

			—Por aquí.

			En el comedor se encontraba un mayordomo que esperó a que Aaron se sentara para acercar con ligereza su silla a la mesa y, después, repetirlo con el conde.

			—Creía que sería más hablador —dijo John con una leve sonrisa.

			—Es… es que la mansión es una pasada —respondió Aaron mientras volvía a maravillarse con las paredes rojas y las doradas decoraciones.

			—Seguro que la cena le gusta aún más. Cuando mi padre era conde, Darren trabajaba de forma más habitual en la casa Althorp y no ha parado de sorprenderme en todos los años que llevo aquí.

			No sabía si Aaron estaba nervioso, aunque tenía claro que pasaba algo porque su invitado no paraba de moverse aun sentado en la silla. Quizá no se diera cuenta de lo que hacía, pero él podía notarlo. El mayordomo volvió a entrar con la cena para los dos y la puso en la mesa para después despedirse. Él se colocó el pañuelo sobre el regazo y vio que Aaron hizo lo mismo, pero al intentar coger los cubiertos se le cayó uno de ellos al suelo.

			—No se preocupe, aquí tiene otro cubierto. —Le tendió uno que había en la mesa cuando notó que iba a agacharse a coger el que se le había caído por accidente.

			—Ay, perdón, la costumbre. Muchas gracias —dijo el psicólogo mientras sonreía con timidez.

			Por suerte, el ambiente de la cena fue mejorando. Cada vez notó que se iba destensando algo más y la verdad era que, aunque le abrumaba tener a alguien en la mansión que hablara tanto (y, sobre todo, que lo hiciera en medio de una comida), Aaron le estaba pareciendo una persona interesante. Incluso se animó a participar algo más en la conversación en lugar de solo cenar, como hacía con el resto de sus invitados.

			—¿Entonces cuándo podremos hacer las sesiones? —preguntó el psicólogo, de repente—. Recuerdo que me contó que trabaja mucho desde casa y no quiero causarle ningún problema.

			—No se preocupe, trabajo entre mañanas y tardes, pero le avisaré con antelación cuando podamos vernos. Aunque si son muy largas, quizá debamos partirlas. Mañana le enseñaré el resto de la casa, no se preocupe, estará muy bien asistido y podrá hacer lo que le plazca en el tiempo en el que no esté conmigo.

			—Sin problema. —Aaron asintió con una leve sonrisa—. La cena ha sido maravillosa; por favor, dé las gracias de mi parte.

			—¿Se quiere marchar ya? Si está cansado, le puedo acompañar a su habitación.

			—Sí, la verdad es que ha sido un día ajetreado. Prefiero descansar todo lo que pueda para adaptarme mejor.

			«¿Ajetreado? Ha sido un caos», pensó John.

			—Sus pertenencias estarán encima de su cama, pero quiero enseñarle algunas habitaciones antes para que pueda acomodarse —dijo en su lugar.

			El psicólogo volvió a asentir y ambos subieron las escaleras de madera. Aaron seguía asombrado con los cuadros, que también abundaban en las paredes de la planta superior. Después su vista se dirigió hacia el techo de la mansión. Esa vez a John no le hizo falta llamar su atención de nuevo, su invitado lo había seguido con rapidez cuando se dio cuenta de que el conde estaba más adelante. Cuando llegaron a un gran pasillo, la mirada de Aaron se perdió en el laberinto de habitaciones que tenían al frente.

			—Este es uno de los baños comunes de la planta, no creo que lo use mucho, pero, por si acaso, se lo enseño —dijo el conde, y encendió las luces de la sala para que pudiera verla. Notó que su invitado iba a decir algo, pero lo cortó, sabía en lo que estaría pensando—. Sí, su dormitorio tiene un cuarto propio de baño. Su habitación está justo aquí, no creo que pueda equivocarse.

			John encendió las luces del techo de la sala y pudo ver como Aaron volvía a mirar asombrado todo su alrededor. Su habitación tenía las paredes blancas, del mismo tono que la colcha de su cama. Esta tenía estampados florales que daban más color a la sala al igual que los cojines que había en los dos sillones. También había varios diseños de rosas en las cortinas del ventanal y en el dosel que bajaba levemente del techo sujetado por cuatro pequeñas columnas de madera situadas en los bordes de la cama.

			—¿Esta es… mi habitación? —dijo sin poder contener su fascinación.

			—Ya le dije que tendría sus necesidades cubiertas. —John sonrió—. Puede colocar su ropa en aquel armario y el resto de su equipaje donde desee. Si necesita algo, mi dormitorio es la habitación que está al final del pasillo.

			—Muchas gracias. Y no se preocupe, no le molestaré.

			—En ese caso, buenas noches.

			—Buenas noches.

			Aquel día lo había agotado más de lo que había imaginado horas atrás, pero había terminado. Por fin. Se fue de la habitación de su invitado y un pensamiento cruzó su mente. Poco después, este negó con la cabeza y cerró con mucho cuidado la puerta para que Aaron no descubriera que se había pasado más tiempo frente a su habitación del que debería. 

		

	
		
			3

			AARON

			Dormir en un lugar nuevo durante la primera noche era una tarea casi imposible para Aaron. Lo descubrió al escabullirse a casa de Luke la primera vez que pudo cuando vivía con sus padres y años después seguía siendo así. Su despertador sonó quince minutos antes de la hora a la que había quedado con el conde para tomar el desayuno juntos y, por suerte, recordó dónde lo había puesto. Con lo desorientado que se sentía, podría haber tirado el despertador contra el suelo al intentar levantarse.

			Le dolió tener que salir de aquella cama tan cómoda en la que no había podido dormir tanto como quería porque no se había acostumbrado a ella. Una de las primeras cosas en las que pensó aquella mañana (además de querer acabar con toda la humanidad, ya que tampoco era una persona madrugadora) fue que debía adaptar un poco la habitación a él o empezaría todos los días de aquella forma. Tampoco es que pudiera pensar mucho más con las pocas horas de sueño que había tenido.

			Tras desperezarse y lavarse la cara varias veces, se dio cuenta de que iban a ser las nueve de la mañana al mirar su reloj y no quería llegar tarde a su encuentro con el conde. Su vista estaba algo más enfocada, pero bajó con lentitud las escaleras que conducían al comedor en el que cenaron la noche anterior. Le extrañó no encontrar a ningún trabajador en los pasillos de su alrededor, aunque quizá hubiera deseado que estuvieran para no tener que ver la cara que se le puso a su anfitrión cuando entró en la sala.

			Tardó unos segundos en entender que había bajado con el pijama puesto, mientras que su acompañante estaba bien vestido y con las manos en la cabeza al verlo así. Quiso excusarse, ya que aquel pijama bien podía pasar por ropa para estar en casa. Pero sabía con seguridad que John no haría ninguna diferencia entre la ropa que elegía para ponerse en su mansión y la que utilizaría para salir. Quizá solo tendría un par de toques más de maquillaje cuando saliera y ni siquiera la ropa que usaba Aaron para eventos formales se podría comparar a cualquiera que tuviera el conde.

			Así que decidió no responder. Se había dado cuenta de que ninguna excusa le podía librar de aquello. Quiso que la tierra se lo tragara.

			—¡Ahora vuelvo! —dijo algo acelerado.

			Con las prisas y la vergüenza, Aaron no volvió a ver la cara de John, que tenía una pequeña sonrisa y toda su atención puesta en él.

			Mientras se dirigía hacia su habitación, pudo ver al mayordomo que les iba a servir el desayuno y este no solo no le devolvió la mirada, sino que bajó la cabeza. 

			«¿Es que en esta casa es pecado ver un pijama o qué? Llevo menos de un día aquí y ya me he vuelto el hazmerreír», pensó. 

			Tardó solo unos minutos en volver al comedor con ropa más decente, aunque con el pelo alborotado. Cuando llegó, el desayuno estaba servido y John lo miraba sin decir ni una palabra, pero, en aquel momento, Aaron estaba más ocupado en no ahogarse con su propia respiración acelerada. Cuando consiguió estabilizarse, pudo ver que el conde se estaba riendo y el psicólogo no dudó en contestar a aquella provocación.

			—¿Qué ocurre? ¿Los de su familia no desayunan con pijama?

			Por un momento su expresión se ensombreció y Aaron anotó el tema de la familia en una lista mental para tener cuidado y no mencionarla más de lo debido, pero luego volvió a sonreír. En la expresión del conde le pareció ver nostalgia, como si hubiera revivido algún recuerdo.

			—Sí, cuando era pequeño, antes de volver a vivir aquí. No tengo ningún problema con sus hábitos, puede desayunar en pijama si quiere. Solo me ha sorprendido.

			«Sí, para que te puedas reír más de mí».

			Solo llevaba unas horas en la mansión y John Spencer parecía una persona con sentimientos, no el témpano que se encontró en su primera conversación. Egocéntrico y lleno de prejuicios, pero una persona con corazón, por muy rara que fuera su forma de mostrar humanidad. Su sonrisa era divertida, aunque no le iba a permitir que se riera más de él, así que se centró en su desayuno.

			Quiso contenerse, pero el primer bocado le supo a gloria.

			—Qué maravilla.

			—Un día tendré que presentarle al chef, con la admiración que le tiene.

			—Me encantaría. ¿Se encarga de todas sus comidas?

			—No, pero me gusta dar una buena impresión a todos mis invitados —dijo John con una sonrisa—. Darren es un buen amigo de la familia, pero trabaja para restaurantes prestigiosos. Solo va a estar aquí durante unos días.

			—Entonces espero que sepa cocinar.

			Quizá debía tomarse unas distancias y no hablarle de esa manera, pero el conde captó su tono divertido y contestó del mismo modo.

			—Sé hacerlo. ¿Y usted?

			—Una persona no puede vivir solo de comida precocinada, pero no sé hacer grandes maravillas como esta. Tendré que confiar en que haya tomado lecciones.

			—Una lección que debo darle es no dejar que se enfríe la comida —dijo John con su mirada posada en el plato de su invitado, que tenía gran cantidad del desayuno.

			Aaron sonrió. Los dos lo hicieron. Y así acabaron la conversación hasta que el psicólogo volvió a intervenir.

			—Y bien, ¿cuándo podemos empezar con las sesiones? No se preocupe, no empezaré fuerte —añadió. Hasta a él mismo le había parecido algo brusco y quería rebajar la tensión.

			—Tengo unas tareas importantes de trabajo, de hecho, tengo que marcharme. Puede terminar de acomodar su habitación y hacerse con los lugares que le enseñé, mientras tanto. Si necesita algo, no dude en preguntar a cualquiera de los trabajadores.

			En medio de aquella formalidad, el conde pareció algo agobiado cuando le preguntó y Aaron se sintió algo dolido por ello y por la respuesta que le dio. Aunque quizá también fuera porque se iba a marchar. Al menos iba a poder cumplir lo que había pensado al principio de la mañana: si iba a permanecer allí por un tiempo, le convenía sentirse cómodo y hacer su trabajo lo mejor que pudiera de ahí en adelante. 

			Cuando iba a terminar de colocar la ropa que llevaba en la maleta en el enorme armario de su habitación, Aaron notó que el móvil comenzaba a vibrar dentro de su bolsillo. La pantalla estaba iluminada con el nombre y la foto con la que había guardado a Luke, una en la que salían los dos en el estreno de la última película de Star Wars. Sabía que su jornada de trabajo había terminado un par de horas atrás y se imaginó que había aguantado despierto para llamarlo y no molestarlo mientras dormía. Pero aquello no se lo diría, sino que se limitó a sonreír con su propio pensamiento. 

			Así era la amistad, una sucesión de apoyo y pequeños actos.

			—Buenos días, Skywalker.

			—Te oigo alegre. ¿Eso significa que don Frío Como el Hielo se ha portado bien contigo durante el desayuno?

			Aaron no pudo contener una pequeña risa al escucharlo. Comprobó con un vistazo si había alguien en el pasillo y cerró la puerta de su habitación de inmediato. No tenía la intención de hablar mal de su anfitrión, pero sabía cómo era su amigo y lo que a veces le hacía decir. Por si acaso, no quería que lo escuchara nadie.

			—Sí, la verdad es que sí —respondió y sonrió al pensar en el ridículo que hizo al bajar en pijama y ver la cara de John—. Pero al fin estoy en paz.

			—¿En paz? ¿Es que se ha marchado?

			—Sí, me ha dicho que tenía cosas de su trabajo que hacer así que me ha dejado acomodarme. Algo que necesito —dijo Aaron en medio de un suspiro.

			—¿Y cómo es tu habitación? 

			—¡Es enorme! Solo mi habitación es tan grande como la cocina y el salón del piso. Casi había colocado toda la ropa que he traído cuando me has llamado y no ocupa ni un cuarto del armario. Tiene un baño propio, ¡y hasta un pequeño vestidor que no necesito!

			—Es lo que tiene vivir con la nobleza… Espero que cuando vuelvas no te hayas convertido en don Frío 2.

			Su amigo parecía divertido, pero tras acabar la frase, este no pudo contener un bostezo.

			—Ya sabes que no lo haré. Pero lo que tú deberías hacer es dormir. 

			Al final había tenido que decírselo. 

			Sintió la voz de su mejor amigo, que iba a responder de inmediato, pero no le iba a dejar.

			—No te preocupes por mí, tengo una habitación enorme a la que terminar de acostumbrarme y, antes de que venga el conde, quiero preparar bien la sesión.

			—¡Lo harás genial!

			—Eso espero. Ahora duérmete, si ocurre algo urgente ya me encargaré de escribirte. Sé que estás esperando que te suelte cualquier cosa de él… o de la mansión.

			Su amigo no pudo ver como guiñó el ojo de forma inconsciente, pero se rio.

			—Está bien. Ya hablaremos, bonito. Un beso.

			—Un beso.

			Cuando colgó la llamada, respiró hondo y volvió a mirar la habitación. 

			—Aún me quedan muchas cosas por hacer —suspiró.

			Aaron ya había apuntado en un folio los detalles más relevantes que había podido observar en los tres encuentros que había tenido con John. Lo primero que anotó fue una personalidad fría y muy formal, algo que ya había supuesto antes de conocerlo. Pero el psicólogo estaba convencido de que aquella solo era una de las muchas capas de su personalidad, la que solía mostrar a la gente. 

			También había visto que el conde podía ser algo arrogante, aunque también había una parte divertida en él. A pesar de que se había reído de sus meteduras de pata, le pareció que se había reído por las situaciones que había protagonizado, no porque hubiera algún tipo de maldad detrás. Quizá John Spencer estuviera acostumbrado a un mismo tipo de conversaciones, a un mismo tipo de personas, pero había encontrado a una que se salía de sus esquemas. 

			Aaron se encontró sonriendo al recordar lo graciosa que fue la expresión que tuvo en su rostro una de aquellas veces. Y de pronto apareció uno de los trabajadores por la puerta.

			—Señor Fields, el señor Spencer le está esperando en el comedor.

			Echó un vistazo a su reloj y vio que ya era la hora de comer. El tiempo había pasado con una inmensa rapidez desde que se enfrascó en sus libros y comenzó a tomar apuntes. Cerró la carpeta en la que los tenía y se levantó de la silla para dejarla junto a los libros en la mesa que había frente a su cama.

			—Gracias por el aviso.

			Aaron se quedó pensando, no recordaba su nombre. Este adivinó lo que iba a decir y se adelantó.

			—Puede llamarme William, señor.

			—Gracias, William —le dijo sonriendo. Pudo ver que no era mucho más mayor que él, aparentaba estar al comienzo de la treintena. Pero no podía perder las formas con ninguna persona de la mansión—. Bajemos.

			Cuando llegaron al comedor, notó que John estaba absorto en sus pensamientos. Parecía agobiado y cansado, pero cualquier rastro de aquello se esfumó cuando notó que habían entrado en la sala.

			—Gracias, William, puede retirarse.

			El mencionado se inclinó un poco y se marchó. John le empezó a mirar con atención.

			—Y bien, ¿qué tal ha ido su mañana? ¿Ha tenido problemas al acomodarse?

			—No ha estado mal. De momento ya me he adaptado a mi habitación, ¡y al baño!

			Aaron creyó que sería gracioso, pero tan solo consiguió que el conde se pasara una mano por la frente.

			—Ah, sí. Aún le tengo que enseñar el resto de la mansión.

			—No se preocupe, de verdad, ¿qué tal el trabajo? 

			Habían empezado a comer y notó que John parecía algo agitado cuando le preguntó. Quiso haberse callado y le entraron las ganas de disculparse o de cambiar de tema. Pero este respondió.

			—Bien… Bueno, podría haber sido mucho peor. Aunque tengo una mala noticia que darle, creo que no voy a poder tener tiempo para hacer una sesión. Siento mucho decírselo, pero estos días no están siendo buenos en la empresa donde trabajo.

			«Con más razón necesita las sesiones», pensó el psicólogo. 

			Pero se mordió la lengua. No sabía siquiera dónde o en qué trabajaba, pero lo mejor que podía hacer era darle tiempo y espacio. Si había contactado personalmente con él era una señal de que necesitaba su ayuda, que era consciente de ello. Así que solo debía dejarle que escogiera el mejor momento, uno en el que estuviera más preparado. Aaron también tuvo problemas para abrirse con su psicólogo y este debía tener la misma paciencia con John. Aquello era algo que siempre se quería recordar a sí mismo. Ser paciente era algo vital en su profesión, cada persona tenía un ritmo diferente.

			Así que, de nuevo, le dijo que no se preocupara. Siguieron comiendo y Aaron siguió hablando entre bocado y bocado para intentar aliviar el ambiente. Notaba como su anfitrión parecía no estar acostumbrado a ese tipo de conversaciones, tampoco a su tipo de preguntas. No sabía si fue real o lo había fingido para compensar la mala noticia, pero el conde se rio en un par de ocasiones con sus ocurrencias. 

			Aunque no duró mucho. Su sonrisa pasó a ser la expresión distante que el conde solía tener cuando este le dijo que tenía que volver al trabajo. Pero lo hizo con una promesa, que durante el día siguiente conocería más la casa Althorp.

			Aaron tenía ganas de descubrir más sobre aquella mansión de noventa salas, ese fue el número que le había dicho su amigo Luke. ¿Tantas caras tendría John Spencer? ¿Tantas capas protegían a la verdadera persona que había dentro? Y lo más importante, ¿conseguiría pasar a través de ellas para ayudarlo?
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